
CONSUMO DE COMIDA CALLEJERA y RlESGO
DE OBESIDAD EN LA CIUDAD DE MÉXICO
UNA APROXiMACIÓN ANTROPOLÓGICA

I'iClOria Ixshel Delgado Campos*

Mlriam Ber/ron Viü1**

Resumen

Introducción: El desarrollo de obesidad se a~ocia a la ingeslión de dietas con :lIta den-
sidad energética, grasas saturada~, ll2.lícarcs simples y sodio_ Con frecuencia, este lipo

~ de alimentos es distribuido en restaurantes y puestos de cOHÚda callejera. Objetivo:
Conocer las prácticas, motivos y ocasiones de consumo de comida en la vía pública
en una colonia de la citldad de l\'léxico. así como su relación con el riesgo de obesidnd.
Material y métodos: Se recopilaron datos de 20 familias que residían en una colonia
de la ciudad de México. Se entrevistó a un miembro de cada familia que dio cuenta
de los llábilOS de consumo familiares y se obtuvo índice de j\'fasa Corporal (IMe) de
todos los sujetos. Resultados: El "antojo" fue el motivo de mayor frecuencia en el
consumo dc comida callejera. Se obtuvo el fMe de 55 personas (100%) de las cuales
25 (45.4%) se clasificilron como normales. 18 (32.7%) con sobrepeso y 12 (21.8%)
con obesidad. Conclusiones: Comcr cn la vía plíblica es y 11<1 sido una práctica común
enlre la poblatión de la ciudad de l"léxico, puede ser un [aclor de riesgo de obesidad,
aunque no es determinanlc. El comportamiento alimentario es un prao:.:csocomplejo
detcrm.inado Sociocllltlllalmcntc, por lo que el acercam.iento antropológico es útil
para nyudar a la comprensión de los elementos quc determinan la alimentación y cI
estado nutl·icional de una población
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Introducción

El sobrepeso y la obesidad han aumentado en magnitud y velocidad en los últimos
años en la PObJac.:iÓllen general, y los riesgos ala sulud que conllevan, los coloca ya
como un probicmn de salud pública en México (Kain d ul., 2003). La obesidad se
define como el exceso de masa grasa en el cuerpo resultado de una mayor ingestión y
menor gasto energ6tico (Islas y Peguero, 2006). Este desequilibrio se ilsoc.:iaa la escasa
actividad física y a la ingestión de dietas con alta densidad energética, grllsas saturadas,
aZÚC¡lICSsimples y sodio. Las razones de este desequilibrio son múltiples y de orden
1.1n\0biológico como social, cultural y económico (Hcn):índez, 2004).
En la ciudad de México, el panorama epidemiológiw muestra que 1:1 obesidad es un

factor de riesgo para desarrollar ellfermedades erónico-degenerativas que constituyen las
primeras causas de mortalidad en población adúlt¡¡ (Secretrnía de Salud, 2005). Datos para
la ciudad de M';xico y ~1I:wn¡¡men'opolitana muestran que el sobrepeso y obesidad afectan
a más del 70% de la población adulta y más ck 30% de los niJlos en edad escolar (Oláiz
el al., 2006). El aumento en la prevalencia de obesidad en losÜhimos afios en México es
alarmante, ya que OCUlTeen todos jo~ gl1lpos de edad y sectores de la población
Los patrones alimentall0S de la población mexicana han ido cambiando tanto en

cantidad como en diversidad Desde los afias sesenta ha aumentado la disponibilidad
de alimcntos, pMticulannente en las zonas urbanas; al mismo tiempo: un sector cada
vez mtis amplio de la población ha tenido acceso a los alimentos. Se 11aseiialado que
estos elementos, junto con la disminución de la actividad física derivada de la mecani-
zación de los procesos, han provocado la situación nutricia actual (Tojo y Leis 2007).
El (;onsumo de comida fuera de casn es una práctica común, no sólo en México

sino en todo el mundo. Los alimentos que se venden preparados, usualmente son de
alta densidad energética por su contenido en grasa y azúcar, así como altos en sodio.
Algunos estudios sobre el gasto en alimcntos muestran que ha aumentado el gasto
familiar en bebidas y alimentos consumidos fuera de cnsa. Así, en países como Esta-
dos Unidos, el consumo de alimentos fllera de casa represcnta para las pflIejas el 50%
del gasto total, en Francia 25% (Torres, 2000). En México se estima que el 18.2% del
gasto total corresponde a alimentos y bebidas consumidos f1lera del hogar, porcellt~je
que se incrementó 7.5% desde 1984 hasta 2002 (Oniz er al., 2006). Esto encaja per-
fectamente con la evolución de los est~blecimientos relacionados con la alimentación
que se presentan en el Cuadro 1. Se observa \In aumento considerable de restnurantes
y fondas, coci.nas económ.icas, tiendas de abarrotes y rruscelálleas, supermercados y
tiendas de autoservicio.
Comer en la calle es una práctica común en México. Desde la época prehispánica,

Bernal Díaz del Casti.llo (s/f) describe los puestos de comida preparada en el mercado
de Tlatelo!co. En la época colonial, COIIel crecimiento de las ciudades, se establecieron
pueslOS de comida en la ealle que tran utilizados por aquéllos que vivían en euanos
sin aceeso a cocina. Esta práctica ha seguido ha~ta ahora y se ha extendido prn-alela al
aumento de la pobla<.:iÓny de ]a mballj;;ación de la ciudad. Quienes han estudimlo el !

I
I..

Consumo de comida callejera ... 45

Cu,ulro 1
Estabtecimientos ,.eJ~cionados con la comcrcializ3ción de alimentos.'

México 1981-1999

1981 191,6 1989 1994 19!J9
Rcsta""",te, y fondas 385.8 458.9 1535.1
Cocinas cconomi,as 173.7 424.5 604.2
Ticnda~ ,k abarrotes y

314~.fi 2458.4 2808.2 4103.1 4500.1misceláneas
Verdulcria.\ 737.8 713J 688.1 769.8 708.6
Carnicerías 447.8 456.4 440.0 535.0 553.6
Pollerías 138.0 177.7 189.5 275.9 269.7
Pescaueria¡ 45.9 ~9.3 53.2 59.1 53.4
D\Jlecrla.\ 118.4 141.8 189.0 455.1 338.3
Vin¡¡l~rí", 77.9 80.9 883 95.8 106.5
Supcnncrcado¡ y tiendas de

56.3 60.9 75.3 t7 J.2aUlo¡erv;c;o

'Eslablcc;micnIOS por cada 1 000 000 dc habjlallles.
['ueme: "daplado de Q"¡z-H"m:índez L. Delgado·Sánchez G.. Hemánd~z-Brioncs A.. 2006.

fenómeno consideran que IRdili.Jsión de In venta de alimentos cn la vía pública obedece
a múltiples causas, entre las que se encuentran el dcteriOI"Qde lns condiciones de vida en
cl campo, la urbnllÍznción Hl:fccentada, la emigración n las ciudades que, en conjunto,
contribuyen ~ la exislencia de zonas urba[l~s marginales, y al subempleo y desempleo
(Artimbulo m el al., 1995).
Por otra parte, la venta de comida callejera es una de las actividades más comunes

cn el sector informal de la cconomía, lo que respondc por una pane a las necesidades
dc empleo de la población, y por otra, a cllbrir las necesidades de alimentación de
algunos sectores sociales (Lara y Gareí~, 2000).
Comer en la calle puede constituir un factor de riesgo alimentario de obesidad por

las preparaciones alimentmias que ahí se venden. Sin embargo, la población come
cn la calle por diversos motivos y en distintas ocasiones Los eSludios sistemáticos
sobre las pdeticas de consumo de comida callejern y Stt papel cn el desarrollo de la
obesidad ell lemas de nUlI'icióll y salud pública son escasos en México, por lo que
realizamos un esmdio con el objetivo de conocer las prácticas, motivos y ocasiones
de conSllmo de comida en In vía pública en ulla colonia de la ciudad de México así
como su relaciÓll con el riesgo de obesidad.
Dado que la alimentación es una ac¡j\'id~d que si bien Cubre una necesidad vi-

Inl para el mantenimiento del organismo, es fundam<:nlalmentc una práctica social
delim.itaua por las normas culturales de comellsalidacJ y los recursos disponibles,
planttamos hacer UI)<:stucJioantropológico para abordar de manera precisa el por qué
la población come de una forma determinada y cuáles son los factores qUt inciden
en dichos hábitos.
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Pobl;¡ción de estudio)' 11lctodologÍ:l

El trabajo de campo se realizó en la colonia Tnínsito, ubicada en la Delegación Cn:lllh-
¡¿moc, Distrito Federal, durante los meses de jul io a septiembre de 2007. Se hicieron
recorridos en ]¡1 colonia para observar la distribución espacj~l, el uso de suelo, el
movimiento de gente y la oferta de comida pl'cparada,
Por medio de entrevista dirigida se recopilaron datos de 20 f~mjlias. Se entrevistó a

un miembro de cada famjli~ parJ obtener infonnaci6n sobre Jos hábitos de alimentación
familinres, la organiz3ción social, las prácticas y percepciones de consumo de comida
callejera. Posteriormente, se concel1ó una ci\;! COIltodos los intcgmntcs de cada grupo
doméstico COIlelJ1n de obtener dalaS antropométricos Para cstablecer el riesgo nutricio
se utilizó el H..K, que se obtuvo a panir del peso corporal y la talla de los slljetos sig\liendo
la fómlula de Quetelet (Monterrey y Porrata, 2001), en donde ThlC == peso en kilogramos
(kg) I talla en metros C\ladr:ldos (1112). Se utilizaron los puntos de cone para ¡Me recomell-
dndos por la Orgnnización Mundial de l~ S~lud (World Hea\th Org¡Huz~\ioll W1-l0, 1998)
para chlsificar a los sujetos rnedídos en alguna de las siguientes eMegorías: ,1) Normnl:
18.5 a 24.9 kg/m2, b) Sobrepeso: 2S.0 ~ 29.9 kg/m2, c) Obesidad ~30.0 kglrn2

Para la obtención dcl peso corporal ~c utilizó una b~sculi\ c~libradn marc~ SECA
con capacidad de 130 kg. La est¡¡tura se regis1ró en ccmímetros utilizando un esta-
dímetro de pnred marca SECA siguiendo est<indares inlernaciorwles para su medición
(Nalional He~hh and Nntrition Examin~tion Survey NHNES, 2000).

Descripción de 1n coloni::t Trfmsito

La colonia Tránsito se ubica ell la Delcgación Cuauhtémac del Dislrito Feder~l, esta
colonia se encuentra cerca del centro de la ciudad. por lo <¡ue I18Yuna cireul~ción
constante de población durante el dí~. La mayor p;\l1e del telTitoria está ocupado por
zonas h~bilacionales y locales de uso comercial Cuenta con todos los servicios pll-
blicos, sistem~s de transpOl1e, centros eduertl ivos y recreativos, oficinas del gobierno
del Distrito Fcder~l y diversos centros de trab¡¡jo.

Organización sodal

La organización social básica, las unid:ldes domésticas, cstán constituidas fundamen-
talmente por fanÜlias nucleares: sin embargo, hay otros tipos de estructura faluilíar:
madres solteras jefas de familia, matrimonios jóvenes que viven con los pndres de
alguno de ellos, personas de la lercera edad encargados del hogar y hogares Il11ipe¡'~o-
n~les. Se pudo observnrtambién el caso de familias quc viven en viviendas diferentes,
pero funcion~n como pnrte de una mism~ orgnnizneión doméstica parn In alimenta-
ción y el cuidado de los hijos. Cuando una mujt:r Ir¡¡baja fuern de casa, eneargn las
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tareas de ~lender n los llijos y prcpnrar la conuda ¡¡ otra mujer, usualmente S\l madre.
Así, lencmos nrreglos de familiilS de ¡res generaciones que viven en dos C(lSl\S dislin-
taS, pero compnr!ell las ¡al'eas doméstic¡¡s.
Las mujeres entrevistadas mencionaron ser quienes se cncargan de la compra y

pl'cparación de alimcntos, así como actividades relaeion~\das con el hognr: rrrreglo de
la casa, pago de servicios y cllidar n los hijos, ellas solns o con nyuda de alguna otra
mujer, usunlmentc de l~fami\in.

Alimcntación CIl In colon in Ihíllsilo: :1basto y conSUI\lO de :llimcntos

El abasto de alimentos es continuo y variado a través de mercados fijos, tiendas de
illlloscrvicio, tiend,IS de alJ~rrotes y misceláneClS y los establecimieutos especializados
como las rec,luderías, pollerías. panaclerias, entre otros. Cada uno tiene características
¡lalticulares y cumplen diferentes fUlleiones.
La venta de comida preparada está presente en toda In colonia y, ademiís de ser un~

oferta de aumentos es \In modo de empleo dc mucilos de sus habitantcs, yn sea como
complemento al ingreso fnmilÜu' o como ingreso 10taL Se pudieron observar tanto lo-
cales fijos de comida como puestos callejeros. Ambos están distribuidos en diversos
punlOS de la eoloni¡¡ y algunos puestos callejeros se concentran cerca del metro, escue-
las u oficill~S,mientras que los loc~\cs se distribuyen de una manenl homogénea en ];j
colo¡ua. La variedad ell In oferl~ de los alimentos es notable, il1lnque algullos son m<Ís
comunes, es decir, h;¡y UIlIllllnero Ill~yor Dest¡¡c¡¡u Jos locales que venden I¡¡cos al p<lS-
lOr, de bistec, en nlambre con ceboU¡¡s de calnbray, pinuento verde,jitomate, pUla; t:'oeas
de camitas que pueden ser suaves Oduros, es decir, suaves si se preparan con IR.10l1illa
recién calenlada, y duros si la 1011illase fríe y se preparan ~ manera de tacos dorados.
Tunbién los hay de quesadilJas <]¡; Cjueso, verduras, carne y pollo, pambazos, tCltas,
¡alnaJes y atole, hamburgllesns, papas, pollos roslizados, mariscos, il!la gran divCIsidad.
Es común Cjue también vendan desayunos prcparados como huevos, en cualquiera de
sus prescntaciones: sandwiches. jugo y e¡¡fé. Se observó la introducción de alimentos
"nuevos" o "modemos" ,junto con los tradicionales "<!Iltojilos", por ejemplo, la venta de
rollos rosti<:adüS, mariscos en forma de coctel y comida japonesa como sushi.

Consumo de comida callejera

Comer en I;¡ calle es una práctica común entre la población de la eolonin y se d~lpor
diversos motivos y Cll distintas oensiones Las actividades diarins y los horarios de
Imb;ljo son elementos 'lue lIleiden en la toma de decisiones alimcntarias, ya que una
opción es comprar l~ eom.idn prep,u'ada y llevarla n In easn p¡¡ra comer con I~ familia.
Sin embargo, es imponanle señ¡¡j¡¡r que las prcferenci~s y gusto por los alimentos de
la c;¡llc son elementos dtlenninantes.
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La percepción sobre la comida callejera rno~lró opiniones diversas: algunas hicie-
ron énfasis en la facilidad de obtención y consumo; otras que a largo plazo es una
práctica cara. La mayoría coincidieron en señalar que es una comida de "¡mlaja"; es!:¡
fue la respuesta más común al preguntar por qué razones comen en la calle.
Es interesante que las entrevistadas hicieran una diferencia entre los puestos y los

locales fijos. Acudir a nn local fijo, fonda o restaurante suele estar más asociado a
una comida de] mediodía, o bien a ulla ocasión especial, mientras que los puestos son
más de "antojo", de salisÜlCción de un gllslo inmediato, en cualquier momento, no
necesariamente como algo especillL Sobre cómo elegir el puesto de comjda, se obser-
vó que UllO de los [actores más sobresalj,;:ntes era la idea de que les daba coufiHnza,
que conocían a las personas que lo atienden o tenf¡¡n una relación Cercana con ellos;
esto es un signo de inocuidad cnlas prepMaeiones que se venden, El riesgo a la salud
por el cOllsumo de comida callejera es percibido como faclor para el desarrollo de
enfermedades infecciosas relacionadas con la higiene en su preparación, más que pur
la densidad energética de los alimelltos.
Las mujeres entrevistadas seilalan que la comida en la calle es mucho más común

allOra que cuando eran chicas, que sólo se hacía en ocasiones especiales, relacionadas
con salidas familiares o de convivencia, mientras que en la actualidad, ésta se da en
cualquier momento del día, ya sea solos o acompañados.

!
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Dntos antropométricos: riesgo de obesidad por diagnóstico de ilvlC

Se obtuvo el Th1Cde 55 personas, de las cuales 25 (45.4%) se clasifican como nOffi1a-
lcs. En la Gráflea 1 sc senala que el sobrepeso y obesidad están presentes respcetiva-
mentcen 18 (32.7%) Y 12 (21.8%) de los sujetos medidos. Sin embargo, al sumar los
datos de ambos, representan más de la mitad de la población. De todos los individuos
eon algún grado de sobrcpeso, 20 (66.6%) consumen con frecuencia alimentos cn
la vía pública. Por tanlO, comer con frccuencia fuera de casa puede scr un [actor de
riesgo de sobrepcso, aunque por sí solo no es detenninante, en lanto hay un sector de
la población que sí tiene sobrepes%besidad y no come en la calle.

Discusión

Los rcsulk1dos obtcnidos en el presente, estudio muestran que el consumo de comida
callejera es común entre los habitalltes de la coloma Tránsito. Enu·c los factores que se
asocian al consumo de alimentos fuera de casa y ell la calle ~e encuentran el trabajar
lejos del hogar, el !icmpo destinndo en el transpOl1e, la incorporación de las mujeres al
campo laboral, pero no así d cambio en su rol como las encargad¡ts dc la alimentación
y organización familiar para las actividades del hogar, abren paso a la comida informal
o de consumo rápido, que tiene un COSIOrdalivamente bajo y que no requiere de mu-
cho licmpo para su preparación y consumo. La composición de los hogares y el rol de
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Gráfica 1
Dingnóstico del estad" fÍe nutriciÓJI de acundo allMC
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la estlUctum familiar tienen implicaciones en los hábitos alimentarios. Shack (1995),
menciona que e~ a nivel de la organización familiar donde el sistema de valores de una
sociedad proporciona una perspectiva sobre quién decide lo que se come, su preparación
y servicio, aunCjue no sea la misma persona que sosticne la economía familiar. El sexo y
la edad de los mielllbros de la familia, así como las etapas del ciclo vital, In jefatura del
hogar, la relación con~anguíllea entre los mjembros, el apone económico por pane de
los integrantes, la realización de funciones domésticas como la compra y preparación
de alimentos y pago de servicios, son dimensiones impol1antes en la estructura de los
hogflres, tanto pam la toma dc decisiones corno al ncceso y uso de recursos dentro del
hogar (Bender, 1967; Contreras, 1997; A.rri~gada, 2002). Los hogares unipersonilles
compuestos por viudns o viudos, divorciados o solteros independientes adquieren com-
portlUnientos y aclÍnldes alimentarias según las circunstancias de la solitud y, en ausen-
cia del grupo familiar, la persona solitaria debe tomar todas las decisiones relacionadas
con la COmpm, preparaciÓn y consumo de alimentos, o puede no lOmar ningun~ deci-
sión y caer en un "vagabundeo alimentario" (Contreras, 1997); este fenómeno también
se ha observado al estudiar la dieta francesa contemporánea (Poulain, 2002).
Las paulas de adquisición, conservación, preparación y consumo de alimentos están

inlluidas por los cambios sociales y demogníficos ocurridos en los últimos 30 ~ños. El
crecimiento urbano en b ciudad do;Mé;Úco fnvorece l~ proliferación de puestos di; co-
mida callejera en t~rminos de accesibilidad y disponibilidad. A su vez, las flllctuaciones
económicas en el ingreso familiar detelminan el tipo y cantidad de alimentos consumi-
dos en la calle, pero no la frecuencia de la práctica. Estas condiciones afectan el patrón
alimentario de los gwpos sociales, favoreciendo la incorporación de nuevas estrategias
de consumo y di~tribución de ~limelllos, en donde las comidas fuern del hogar son cada
vez más Üecuelltes y donde tienen mayor ocurrencia el consumo de alimentos en In
callt. Las prácticas de consumo responden a mlUocasión en la que se llevan a cabo; lo
que hace que el COnsumo de alimentos en la vía pública sea frecuente y con una amplia
diversidad de motivos como el romper con la flltina de comjdns en casa, evitar los tiem-
pos prolongados de cocción, comer en compañia -sobre todo cuando las personas viven

lIII
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solas- y satisfacer los deseos de los hijos por "salir" a comer, C()11l0recompensa por
una conducta apropiada. Al respecto. Sydney Mintz (2003) menciona que In alirnenla-
cióll está dclcllllinada por \lila serie de elementos de orden social, cultural y económico
que modelan la selección de los alimentos según cada ocasión. Sobre el punto, el autor
seiiala que los grupos sociales les confieren sigrúftcados a los nlimcntos de lllancrn que
regulen su selección Propone \lIla división de los significados en enemos (condiciones
sociales y económicas a nivel macro) e ¡memos (las expresiones cultura les en el ámbito
doméstico e inmediato de los gnlpos familiares). Pant él, la selección de alimentos, es
una expresión de la relaciÓn entre ambos tipos de significados. En nlJestr~ investiga-
ción, encontramos que el motivo predominante de consumo de comida callejera fue el
"antojo" por los alimentos que ahí se veJlden. En este sentido, el gusto y las prefcrenci;¡s
alimentarias son factores determinantes en esta práctica, pero que por otra pane est,í
también influenciada por la disponibilidad, el acceso y las necesidades ele tiempo de
los lwbitantes de la coloni~ Tr~llsito. Son manifie~tos diversos cambios en el sistern;:¡ de
~limentacjón; los tiempos de comida y I;:¡c,llid3d de la dicta se subonlinan a los horarios
bboralcs, escolares o de recreación, se observa una alimentación individualizada, más
que famjliar, caracterizada por la independencia y scpal"ación del gl1lpo. Las fuentes
históricas muestran, además, qlle el COIlJeren la c~lle ha sido una actividad común en
la sociedaumcxicana desde la 6poca prehispániea y que se ha extendido paralelamenle
a la cxp;-¡l1siónurbana Es decir, estamos frente ~ I~ expallsión de \In rasgo cultural agu-
diZAdo por las condiciones sociocconÓmjeas.
Sin embargo, aunque el comer en la odie sea una pn'\ctic,¡ cullur;-¡I, tiene efeelOS

en el estarlo nuti-icio de la poblacióJl. Los datos antropométricos rcvelau qlle m;ís
de la rrUlad de la población estudiada tiene alglín grado dt: sobrcpeso y dos lerceras
p~rles de ellos comen comúnmeTl!e en la calle. Al respecto diversos estudios han
moslrado que d consumo de ¡¡limentos prt:parados fuera tic casa ~uelen ser de rnayor
derrsidad energétiea (Heather y Nicklas, 2005). Iguillmente se ha observado que en la
compcteJlci~ elllre los vendedores de comida prep;-¡r;-¡rI~las raciones que se sirven han
ido n1lmeTll~ndo (Heather y Nicldas, 2005) En cOJ1trap~rte, un estudio realizado en
Estados Unidos mostró que quienes comen en casa suelen tener un CorlStlmo mayor
de [rutas y verduras y menor conSUlllO de alimentos de alta densidad energétien como

fritur<lS y refrescos (Gillman el 01., 2000). El aumento en la disponibilidad de alimell-
tos preparndos, el tamaño de las r~ciOlles y el hecho de q\le sea cada vez más una
práctica cotidiana, pone a la comida callejera COlllOun [actor de riesgo de obesidnd.
Igualmente, es interesante al re~)lecto, sefj~lal' que la pOblación no percibe ese riesgo,
sino más biell el relacionado con la higiene y las enfermedades infecciosas.
La relaci6n enlre los que consumen cotidianamente comida eallejer::1 y ticnen algún

grado de sobrepeso muestra que no es un f;-¡ctOrdesencadenante, allnque sí (le Jiesgo.
La obesidad es producto de uJln multitud de factores, entre los que hay que dcst~car
lambién la actividad físic~, de la que en este estudio 110se obtuvieron datos
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conclusiones

El consumo de comida fuera de cnsn es una actividnd eomlÍn en los habitantes de la
colonia Tránsito. Responde a una variedad de necesidildes entre las que destacan las
ventajas de liempo y I"aeilidad, pero también el gusto por los alimentos y el "antojo",
Si bien no es determinante en la aparición del sobrepeso, sí es un elemento de liesgo.
Es un;-¡práctica socioculturalmenle aceptada que se ha convet1ido en riesgosa para la
s31uu no por la prktie~ en sí misma, sino por la frecuencia en Slt consumo. En la po-
blación estudiada, bs oportunidades en que se elige una comida rápida o de "anlojo"
son muy frecuentes, lo que bnccque la comida en la calle sea parle de l~alimentación
cotidiana. El neereamiento antropológico al fenómeno de la comida cnllcjera como
una p¡'áctic;-¡ alimentaria y las ideas que se tienen sobre ésta han permitido reconocer
y analiz~r los elementos que la deterlll.Ínan.lo que contribuye a comprender las ra-
zones del panoramn epidemiológico actual y posiblemente a plnntear aItemativas de
intervención acordes n las condiciones de I;:¡población.
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